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I

INTRODUCCION

Entre los tópicos acerca de los cuales se habla, se investiga 
y se planifica más en nuestros dias, tal vez la nutrición es 
uno de los más importantes, de los más extensos y sobre los 
cuales existe una mayor diversidad de criterios, dada la ex­
tensión misma del concepto y la gran cantidad de puntos de 
vista desde los cuales puede verse un asunto tan polifacético.

Hemos creído que estos asuntos doctrinarios podrían con­
tribuir dentro de su modestia a clarificar el problema de ío 
que es la nutrición y sus relaciones con Salud Pública, ya que 
muchos se ven obligados a abordar algunos de sus aspectos 
sin tener una concepción clara del conjunto, lo cual ocasiona 
dificultades innecesarias.

Antes de terminar esta breve introducción permítasenos 
sugerir la conveniencia de que el asunto sea estudiado en su 
forma doctrinal extensamente, a fin de establecer los prin­
cipios teóricos que permitan engranar el tema de la nutrición 
dentro de la doctrina general de Salud Pública. Esta tarea es 
inaplazable, ya que si día a día se reconoce la necesidad de 
incorporar la nutrición dentro de la estructuración sanitaria, 
parécenos que una de las dificultades de mayor importancia 
para hacerlo es la falta hasta hoy de una doctrina clara acerca 
del papel que ocupa o debe ocupar la nutrición dentro del 
campo de la Salud Pública, así como lo que Salud Pública 
ha de hacer dentro del campo de la nutrición.
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Es de notar que esta necesidad de clarificación doctrinal 
es necesaria no sólo en nuestro medio, sino en el mundo en­
tero. Venezuela, que se enorgullece con razón de tener una 
estupenda estructuración sanitaria, podría, si se aboca a la 
discusión y al trabajo intenso en el problema, aportar una 
valiosa contribución a la doctrina general sanitaria, presen­
tando al mundo una doctrina clara de Salud Pública y Nu­
trición. Los presentes apuntes sólo pretenden levantar una 
inquietud entre ustedes que sirvan de iniciación a la discusión 
del problema y como punto de partida solamente de luces e 
ideas que no dudamos aportarán los sanitaristas del país, cuyo 
valor en el momento actual del desarrollo de la cuestión sería 
inapreciable.

Hechas estas consideraciones e insistiendo de nuevo sobre 
la modestia con que presentamos este trabajo en su contenido 
intrínseco, pero de enorme ambición en cuanto a las posibili­
dades de desarrollo que su lectura pueda provocar en vuestros 
cerebros, permítasenos iniciar la exposición del. tema.

II

GENERALIDADES

Veamos qué es la Nutrición: dos acepciones principales 
puede tener la palabra. En primer lugar, la nutrición es un 
proceso biológico, de cuyas características nos ocuparemos 
luego. En segundo lugar, la nutrición es un conjunto de acti­
vidades humanas destinadas a enfocar y resolver los proble­
mas planteados por el proceso biológico mencionado. Esta 
segunda acepción es, gramaticalmente, tal vez incorrecta, pero 
es precisamente en ella donde se plantea el problema que 
nos interesa. Evidentemente, la primera acepción, o sea, la 
nutrición como proceso biológico, ha de ser esclarecida en su 
extensión si se quiere plantear con propiedad la cuestión de 
nutrición en su carácter de conjunto de actividades humanas, 
xelacionadas con la nutrición biológica. Parecería como si un 
tal planteamiento fuese tan evidente que debería darse por 
sabido, y, sin embargo, en los años que tenemos dedicados al 
asunto, nunca hemos tropezado ni siquiera con una decla­
ración de que la dilucidación de estos puntos fuese necesaria; 
al principio nos pareció que todos los autores daban el hecho



ARCHIVOS VENEZOLANOS DE NUTRICION 239

por sabido y es lo más probable que así sea dentro de un se­
lecto grupo de teóricos de la nutrición; pero el hecho es indu­
dable de que muchos trabajadores dentro del campo difieren 
en la concepción de la extensión del problema, lo que me ha 
permitido presenciar divergencias de criterio en reuniones na­
cionales e internacionales, originadas en no otra cosa que dife­
rencias de opinión entre los expertos acerca de los conceptos 
fundamentales de lo que es la nutrición y los campos que 
abarca.

III

LA NUTRICION COMO PROBLEMA BIOLOGICO

Revisando la literatura encontramos que sobre el proceso 
biológico de la nutrición se han establecido muchas y muy 
variadas definiciones, a través de las cuales, sin embargo, se 
percibe que existe un notable acuerdo acerca del concepto 
general de lo que es nutrición. Tal vez la frase que podría 
sintetizar mejor el contenido de estas definiciones es la si­
guiente: La nutrición es el intercambio material del ser vivo 
con su ambiente.

N u t r ic ió n  C e l u l a r  y  N u t r ic ió n  I n d iv id u a l

En una publicación anterior hicimos notar que tal idea 
es sumamente clara y precisa cuando se trata de seres vivos 
monocelulares, pero en el caso de los seres pluricelulares existe 
una cierta ambigüedad surgida de la constitución misma de 
éstos. En efecto, dada la multiplicidad de elementos vivos ce­
lulares dentro de una estructuración biológica de categoría 
superior, hay motivos para considerar en éstos una duplicidad 
del proceso nutricional que no por estar íntima y estrecha­
mente correlacionadas es menos cierta y definida. Por una 
parte, cada uno de los elementos celulares de un organismo 
superior intercambia materia con su ambiente (en este caso, 
los flúidos intersticiales); al mismo tiempo el individuo, en 
su totalidad, también toma materia de su ambiente exterior 
V esto constituye un proceso nutricional de un orden distinto 
del anterior en su significación biológica. Es pensando en el 
primero que se dice, por ejemplo, que la nutrición de un pe­



dazo de piel está comprometida por un proceso de gangrena 
y pensando en el segundo se habla de un sujeto desnutrido.

En aquel trabajo proponíamos la designación de Nutrición 
Celular para el primer caso y Nutrición Individual para el 
segundo. La necesidad de esta diferenciación se debe a ra­
zones de orden conceptual, asi como de orden práctico, como 
luego veremos.

Bástenos por ahora decir que el primer proceso (la nutri­
ción celular) es esencialmente vital, inherente a la natura­
leza misma de la vida, sin lo cual no es posible concebirla; 
en tanto que el segundo es accesorio y sólo una de las maneras 
posibles de mantener la constancia del medio interno. En aquel 
trabajo comparábamos la situación a la de unos pececillos 
que en una pecera intercambin materia con su ambiente: el 
agua de la misma; en tanto que alguien se cuida de restituir 
a la pecera los elementos nutritivos que los peces necesitan, 
sin lo cual éstos terminarían por agotarse haciéndolos su­
cumbir. La restitución periódica de elementos a la pecera es 
un proceso comparable a la Nutrición Individual y aun en el 
vocabulario corriente se habla de alimentar a los pececillos 
al referirse al acto de añadir a la pecera lo que éstos consu­
mieran, aun cuando en este caso podría realizarse por un sim­
ple dispositivo mecánico. No hay que olvidar que el individuo 
se alimenta sólo para restituir al medio interno lo consumido 
por sus tejidos; por ello sostenemos que la Nutrición Celular 
es nutrición en el verdadero sentido biológico de la palabra, 
en tanto que la simple alimentación del individuo o Nutrición 
Individual es necesaria para mantener el proceso nutricional, 
pero no en el proceso nutricional mismo.

También queremos recordar antes de abandonar el punto 
que la alimentación no es la única función de restitución al 
medio interno de lo consumido por la célula, la respiración 
es un proceso biológicamente muy similar y si no se incluye 
comúnmente dentro de la nutrición del individuo es por con­
sideraciones de tipo práctico de las cuales tal vez la más im­
portante es que la abundancia habitual del aire no plantea 
problemas económicos, como en el caso de los alimentos.

N utrición Social

Consideramos que así como las células se reúnen en con­
juntos biológicos de mayor jerarquía para formar los indivi-
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dúos, los individuos a su vez se reúnen en núcleos de categoría 
superior para constituir las sociedades. Aceptamos también 
que mientras el individuo desarrolla estructuras como los apa­
ratos digestivo y respiratorio, destinados a realizar las ope­
raciones necesarias para aportar a cada una de sus células 
los nutrientes necesarios, así también las sociedades cuentan 
con instituciones apropiadas para asegurar a cada uno de los 
individuos que la constituyen el aporte necesario de alimentos. 
Si es exacta esta concepción hemos de hablar de nutrición de 
las sociedades o Nutrición Social cuando nos referimos al con­
junto de funciones que permiten llevar a cada uno de los in­
dividuos los alimentos necesarios para el desarrollo de su 
ciclo vital.

Tales fueron las ideas que esbozábamos en nuestro trabajo 
de 1950, donde considerábamos que la nutrición comprende 
tres grandes conjuntos de fenómenos: primero, los de Nutri­
ción Celular, fenómenos esencialmente vitales de intercambio 
de las células con el medio exterior o su medio interno; segun­
do, los de la Nutrición Individual, comprendiendo los fenóme­
nos de alimentación de individuos considerados en su integridad 
a fin de aportar a cada una de sus células los nutrientes nece­
sarios; y tercero, Nutrición Social, como conjunto de activi­
dades sociales destinadas a asegurar la correcta alimentación 
de cada uno de los individuos que la forman.

IV

LA NUTRICION COMO ACTIVIDAD HUMANA

Establecidos estos tres campos de la Nutrición como fenó­
menos biológicos, la segunda acepción de nutrición que dimos 
al comienzo, o sea las actividades humanas que se ocupan 
de estos problemas, se dividen naturalmente en estos tres 
grupos: actividades relacionadas con la nutrición celular, con 
la nutrición individual y con la nutrición social. Que la divi­
sión no es caprichosa ni arbitraria lo demuestra el hecho de 
que nuestra posición ante cada uno de ellos es de categoría 
diferente.

E,n primer término, con relación a la Nutrición Celular, 
la posición es estrictamente de conocimiento; en otras pala­
bras, la nutrición celular es un problema científico, por lo
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que ha de estar subordinado a la disciplina y métodos gene­
rales de la ciencia.

La Nutrición del Individuo es también un problema de co­
nocimiento y han de investigarse las leyes generales del pro­
ceso de la alimentación; pero, debido al valor ético intrínseco 
al individuo, no es la nutrición individual una pura contem­
plación fría y desinteresada, ya que el proceso nutricional 
individual pone en peligro la integridad de la vida y salud 
de éste y, por ende, nuestra actitud hacia él no puede ser 
indiferente, sino que inmediatamente se nos plantea un pro­
blema de ética; la nutrición del individuo debe estudiarse 
como es, pero además nos dicta una norma de conducta: ac­
tuar para que sea buena, so pena de que el individuo enferme 
y muera.

Se podria decir que esto es exagerado, ya que la nutrición 
de cada célula es condición indispensable para la salud del 
individuo y, por tanto, interesa; pero, en realidad, dicha ob­
servación no soporta un examen cuidadoso, ya que constan­
temente millares de células (las de la piel, por ejemplo) hallan 
comprometida su nutrición y mueren sin que ello nos plantee 
ningún problema ético o de acción. Cuando el compromiso de 
la nutrición local de un tejido nos plantea la necesidad de 
actuar como en el caso de un proceso localizado de gangrena, 
es en la medida en que compromete la totalidad individual 
y entonces el médico, ante un trastorno que puede ser ligero, 
pero que amenaza la integridad del individuo, se ve moral­
mente obligado a hacer algo para detenerla.

La Nutrición Celular es, pues, problema puramente cientí­
fico de conocimiento. La Nutrición Individual también es cien­
cia, pero además plantea una situación de ética; no basta con 
averiguar cómo es, sino que estamos obligdos a definir cómo 
debe ser y actuar en consecuencia.

En cuanto a la Nutrición Social, sus diferencias con la Nu­
trición Individual son tal vez más marcadas. Creemos que la 
divergencia esencial radica en que ante la nutrición del indi­
viduo como problema fisiológico nos encontramos con meca­
nismos que se han estructurado en el curso de la evolución 
y es muy poco, por no decir nada, lo que podemos hacer para 
modificarlos. Podemos comprender y discutir las ventajas de 
tener dos estómagos o la conveniencia de quemar petróleo en
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lugar de carbohidratos, pero nada podemos hacer al respecto. 
Podemos, sí, en cada caso particular tratar de modificar las 
circunstancias basados en nuestros conocimientos de las leyes 
naturales y tratar de poner al sujeto en las condiciones favo­
rables, pero las leyes mismas del proceso escapan a nuestra 
acción. Por otra parte, las sociedades son creaciones del hom­
bre en su dimensión humana y al menos en principio tenemos 
que el hombre, como especie, tiene el poder de cambiar sus 
estructuras sociales; si las dificultades prácticas con que cada 
uno de nosotros, como individuos, nos topamos cuando trata­
mos de actuar en lo social, a veces nos conduce al desespero 
y pensamos que estamos sometidos a las leyes sociales en una 
forma tan fatal como lo estamos a las naturales; si cada indi­
viduo se siente en nuestros tiempos como una marioneta den­
tro de las poderosas fuerzas sociales que lo sacuden, queda 
el hecho histórico indiscutible de que a través de los tiempos 
los hombres han podido cambiar sus instituciones sociales 
cuando éstas han fracasado en llenar los objetivos para los 
que fueron creadas.

Ante la Nutrición Social nos encontramos, pues, primero, 
con un problema científico: estudiar las condiciones histó­
ricas, económicas, culturales, etc., en que la nutrición de las 
sociedades se desarrolla. Segundo, una cuestión ética surgida 
de la necesidad inexcusable de trabajar para que este proceso 
se haga lo mejor posible, puesto que condiciona la salud, que 
ha quedado establecida como derecho inalienable de cada in­
dividuo; y tercero, y ésta es una modalidad propia de la nu­
trición social, existe la posibilidad, al menos en principio, de 
modificar radicalmente los mecanismos e instituciones con que 
cuenta la sociedad para cumplir la misión de producir y dis­
tribuir los alimentos que cada individuo necesita consumir.

En resumen, ante la nutrición celular hay que investigar, 
pues se nos plantea un problema de conocimiento puro; ante 
la nutrición individual hay que investigar y actuar, ya que, 
además del conocimiento, se nos plantea un problema ético; 
ante la nutrición social hay que investigar, actuar y crear.
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V

TECNICAS DE LA NUTRICION

Si tan diversos son estos tres campos de la nutrición en 
su concepción misma, en cuanto al tipo de técnicas necesarias 
para su desarrollo también difieren grandemente. La célula 
nos plantea problemas relacionados con la Bioquimica y la 
Biofísica de nutrientes, hormonas, vitaminas, equilibrio de 
membranas y otros del mismo estilo. La investigación de di­
chos problemas nos da datos sobre hechos biológicos univer­
sales y el progreso que se haga en cualquier país en este 
campo es utilizable en los demás: contribuye al conocimiento 
del Universo que nos da la ciencia. Se necesita para su des­
arrollo de técnicos altamente especializados, hombres de la­
boratorio, en una palabra, investigadores científicos. Son ellos 
quienes nos dan la clave y la explicación correcta de los com­
plejos fenómenos de la nutrición del individuo; y dan el aporte 
científico a las técnicas médicas en cuanto a nutrición se 
refiere.

En el individuo también tenemos problemas de índole fisio- 
patológica en relación a los daños producidos en el individuo 
por sus alteraciones metabólicas, aun cuando enfocadas en la 
personalidad total de ésta. Constituyen un problema médico 
con su característica actividad orientada en dos sentidos: pol­
lina parte, el aspecto científico: el acopio de información ne­
cesaria para realizar su tarea, que hace al médico moderno 
un hombre de ciencia, pero por sobre la personalidad cientí­
fica del médico están las consideraciones éticas de su deber 
ineludible por la salud y bienestar de su paciente. Nadie más 
apropiado, pues, que el médico para enfocar los problemas 
nutricionales del individuo, ya que si, por una parte, nece­
sita un basamento de conocimientos científicos, por otra su 
actividad se centra en su responsabilidad moral. Esta dualidad 
va clásica de la personalidad del médico se ajusta perfecta­
mente a las características de la nutrición individual. Es lo que 
impide al médico alejarse de la ciencia, pero al mismo tiempo 
les pone una valla muy definida a sus posibilidades de inves­
tigador científico.

Las cuestiones que la nutrición individual plantea al mé­
dico son: como problemas de conocimientos relacionados a
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!
las enfermedades de origen nutricional: la etiología y pato­
genia de éstas, la semiología, diagnóstico, tratamiento y pro­
filaxis. Como norma de conducta le traza una sola: las me­
jores condiciones de salud, bienestar y capacidad que sus 
conocimientos científicos permiten. En el terreno de la nu­
trición ello se traduce por la nutrición más correcta posible.

En la sociedad los mecanismos son sumamente complejos; 
ellos podrían agruparse en tres grandes grupos: lo referente 
a disponibilidad por producción o por importación, lo refe­
rente a distribución en sus aspectos físicos, económicos y cul­
turales, y desde luego lo referente al consumo considerado 
colectivamente, que es consecuencia de una adecuada dispo­
nibilidad correctamente distribuida.

Si analizamos las técnicas necesarias para el desarrollo de 
dichos problemas, no,s encontramos con que la producción está 
sujeta a factores económicos, como salarios agrícolas, precio', 
etc., problemas demográficos, como la dispersión y la migra­
ción de las poblaciones rurales hacia las ciudades; problemas 
agronómicos, como métodos de explotación, erosión, riego, etc.; 
problemas sanitarios, ya que tanto las endemias y  epidemias 
en su ataque al productor, asi como las epizootias y flagelos 
vegetales en su ataque a la producción misma, son factores del 
mayor interés; educacionales, como hábitos, métodos primi­
tivos de explotación. La importación, a su vez, plantea pro­
blemas de política económica internacional, tratados y divisas, 
aranceles, etc., todo ello sólo una visión muy rápida de con­
junto de las más diversas técnicas que entran en la disponi­
bilidad de alimentos; por otra parte, si recordamos que para 
una distribución correcta hemos de tomar en cuenta factores 
físicos como la vialidad, problemas económicos com o: el po­
der adquisitivo de los individuos, salarios, contratos de tra­
bajo y, en una palabra, la seguridad social, así como pro­
blemas culturales en particular, las costumbres y tradiciones 
y el nivel cultural de las masas, nos encontramos con que para 
la salución de los problemas sociales de la nutrición es nece­
sario el trabajo conjunto de los técnicos más diversos: econo­
mistas, agrónomos, educadores, estadistas, etc., todos tienen 
su papel en el problema.

Es de notar que las leyes de la oferta y la demanda esta­
blecen entre estos tipos de actividades, es decir, producción, 
distribución y consumo, interrelaciones sumamente estrechas;
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de allí que no puede introducirse ninguna modificación en 
alguna de ellas sin inmediata repercusión en las otras. Este es 
un punto del mayor interés, pues a veces se piensa que sólo 
el consumo es modificado por la producción y distribución 
y se olvida que las modificaciones de éste traen aparejadas 
modificaciones de aquéllas; de allí que cualquier actividad 
destinada a modificar el consumo debe ser consciente de las 
alteraciones que aparejará en la producción y la distribución. 
Volveremos luego sobre el punto.

Cualquiera de los especialistas de las ciencias mencionadas 
puede mirar y abordar el problema desde un ángulo distinto; 
de alli que el problema de la nutrición sea tan polifacético y 
haya sido llamado “poliedro” .

VI

EL HIGIENISTA ANTE EL PROBLEMA

Los médicos hemos sabido y percibido durante mucho 
tiempo que el problema era crucial para la salud, pero hemos 
vacilado en abordarlo por su magnitud inmensa cuando se 
asienta en condiciones sociales. ¡ Cuántas veces hemos visto la 
enfermedad y la muerte azotando a una familia y sabemos 
que su tragedia puede resumirse en una sola palabra: ham­
bre! Pero al pensar en las causas que la producen, pasan por 
nuestra mente la incultura, la pobreza, la falta ed seguridad 
social, la erosión, los malos sistemas de producción, la disper­
sión, la falta de divisas, los errores arancelarios, las vicisi­
tudes del comercio internacional y mil otras causas ante cuya 
magnitud cruzamos los brazos y pensamos que rebasa los lí­
mites de acción de un simple trabajador de Salud Pública.

Pero si apartamos a un lado la ambición imposible de re­
solver el problema por nuestros propios esfuerzos y aceptamos 
el papel que el trabajador de Salud Pública tiene encomen­
dado en la solución general del mismo, la situación aparece 
mucho más clara y es mucho lo que puede hacerse. D ejem os 
a los otros que hagan su parte, que la están haciendo, y en 
general la están haciendo bien. Que los economistas, agró­
nomos, educadores, estadistas, etc., resuelvan sus problemas 
y que los trabajadores de Salud Pública no abandonen el suyo 
por contemplar la magnitud del ajeno. Hace varios siglos dijo
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Leonardo: “El que no puede lo que quiere, que quiera lo 
que puede.”

Pero si es cierto lo anterior, también lo es que el sanitarista 
110  ha de extender su campo de acción propia, no sólo porque 
no puede, sino también porque no debe. En efecto, existen tres 
razones para ello:

1? Tomando acciones que no le competen, aun cuando és­
tas llegaran a resultados útiles y convenientes, el sa­
nitarista ha derivado esfuerzos y disponibilidades hacia 
tópicos que corresponden a otros organismos, restán­
dolos a los asuntos de su competencia.

2* Es poco probable que en estos terrenos su acción sea 
realmente eficaz, ya que no cuenta ni con las técnicas 
ni con los mecanismos necesarios para el desarrollo 
de actividades que no le son propias.

3? Porque debido a las limitaciones en que trabaja cuando 
desarrolla actividades ajenas, es muy probable que 
sus esfuerzos resulten contraproducentes o perjudicia­
les, debido a la imposibilidad de conocer el problema 
en su totalidad,* de allí que con la mejor intención puede 
producir perjuicios incalculables.

El trabajador de Salud Pública está, pues, fatalmente abo­
cado a enfocar el problema de la nutrición y, si es cierto que 
la solución total del mismo no es posible por sus solas fuer­
zas, también lo es que dentro del extenso campo de la nutri­
ción los problemas presentados por las interferencias de la 
nutrición con la salud sólo pueden ser resueltos por su inter­
vención y que la estructuración sanitaria moderna es un me­
canismo insustituible para la realización de determinadas ta­
reas dentro del campo de la nutrición.

VII

ZONAS COMUNES A NUTRICION Y SALUD PUBLICA

Detengámonos a considerar qué es lo que corresponde den­
tro del marco general de la Nutrición a Salud Pública.

Para comenzar permítasenos recordar el punto de contacto 
o, mejor, la zona de contacto en que el problema de Salud 
Pública se confunde con el problema de la Nutrición; es decir, 
cuáles son los tópicos que dentro del vasto panorama de la
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Nutrición pertenecen en propiedad a Salud Pública y los tó­
picos que dentro del conjunto de actividades de Salud Pública 
son propiamente Nutrición.

En primer lugar tenemos que: está perfectamente demos­
trado que las incorrecciones de la nutrición son causa de en­
fermedades por si mismas y que además hacen más probable 
la aparición y agravan la evolución de casi todas las otras 
enfermedades de importancia sanitaria.

Es también obvio que la interferencia de la nutrición con 
la salud: la disnutrición, es en nuestro tiempo de categoría 
importantísima en cuanto a intensidad y número de personas 
afectadas.

De estos dos postulados se desprende claramente que la 
disnutrición constituye problema de Salud Pública de primera 
magnitud.

La nutrición tiene un campo que pertenece a Salud Pú­
blica: la disnutrición. La Salud Pública, a su vez, tiene un 
grupo de enfermedades de importancia social injertadas den­
tro del campo de la nutrición: la disnutrición. Parece evidente 
que dentro de esta zona de comunidad han de desarrollarse 
actividades basadas en el conocimiento de la estructura propia 
y conformación de la nutrición como problema y al mismo 
tiempo ajustadas a los sanos principios doctrinarios de Salud 
Pública.

El alejamiento de cualquiera de las dos condiciones entor­
pecería o imposibilitaría la labor, pues si por una parte no se 
considera el problema de la nutrición dentro de sus caracte­
rísticas propias, se corre el riesgo de correr tras un fantasma 
inaccesible, y si por otra se abandona la sana doctrina de 
salud pública, el fracaso es casi seguro.

Creemos que ambos aspectos pueden ser compaginados en 
este esquema que sometemos a la consideración de ustedes.

VIII

ACTIVIDADES CONCRETAS DE NUTRICION 
Y SALUD PUBLICA

Si partimos del postulado de que es en la lucha contra 
las enfermedades de la nutrición en que los objetivos se con­
funden, veamos qué actividades han de emprenderse.
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Estas han necesariamente de abarcar tres aspectos: inves­
tigación, acción y creación.

Analicemos cada punto separadamente:

A) Investigación.

I9—En primer lugar se plantea el problema de investigar 
la importancia de la disnutrición en el núcleo social. E¡sta ac­
tividad ha de ser realizada tomando datos colectados en cada 
localidad. Ha de estar realizada por un organismo central que 
interprete y analice los datos aun cuando éstos han de ser 
recogidos en cada localidad y, por tanto, este aspecto debe ser 
confiado a las autoridades sanitarias locales.

2̂ —Para hacer posible el trabajo anterior hay que resolver 
problemas metodológicos que a su vez plantean la necesidad 
de otras investigaciones, tales como el desarrollo de técnicas 
que permitan el cumplimiento del objetivo primero. Es de 
notar que, a diferencia de otras actividades sanitarias, el es­
tado de desarrollo de las técnicas de nutrición aplicables al 
plano social es muy rudimentario y es indispensable abocarse 
a la tarea inmediata de forjar los instrumentos de trabajo.

Investigaciones metodológicas
Las investigaciones necesarias en este sentido son:
a) Mejoramiento de las técnicas de encuestas de evalua­

ción médica del estado de nutrición de colectividades.
b) Mejoramiento de las técnicas epidemiológicas de las 

enfermedades de la nutrición.
c) Mejoramiento de las técnicas de encuestas de alimen­

tación como datos indirectos etiológicos de valoración 
de la magnitud del problema.

39—También es necesaria la investigación de los problemas 
individuales de profilaxis y tratamiento de cada una de las 
enfermedades nutricionales, ya que mal podría intentarse una 
acción eficiente de lucha contra las enfermedades de la nu­
trición proyectadas en el plano social si se desconocen las mo­
dalidades médicas del tratamiento individual. Queremos des­
tacar, sin embargo, que el párrafo anterior no significa que 
pretendamos que la lucha en el plano social es simplemente 
la suma del mejor tratamiento individual posible a cada caso, 
ya que los tratamientos en escala social han de sufrir una serie
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de modificaciones y simplificaciones que los haga realizables; 
lo que queremos significar es que han de estar basados en el 
conocimiento estrictamente médico del problema, hecho lo 
más a fondo posible.

49—Los programas de investigación considerados en los 
puntos 29 y 39 nos plantean la necesidad de realizar investi­
gaciones especiales, indispensables para el desarrollo de dichas 
técnicas. La labor a realizar en este sentido ha de ser centra­
lizada posiblemente en un órgano sanitario normativo, ya que 
si bien estas investigaciones no son propiamente normas, los 
hallazgos obtenidos son la base de éstas. Parece conveniente 
observar que estas investigaciones, aunque fundamentalmente 
sociales, hacen necesario entrar bastante en el campo de la 
Nutrición Individual y un poco en el campo de la Nutrición 
Celular.

59—Existe también en Nutrición un problema muy parti­
cular que hace necesaria la investigación dirigida a resolverlo, 
y es el siguiente:

Hemos dicho que en las sociedades hay mecanismos de: 
producción, distribución y consumo de alimentos, y que éstos, 
convenientemente transformados en el individuo, llegan en 
forma de nutrientes a cada célula. Ahora bien, entre alimentos 
y nutrientes existen relaciones cuantitativas muy definidas y 
se pueden establecer factores de equivalencia entre unos y 
otras. Estos factores, compilados en cuadros, es lo que se co­
noce con el nombre de Tablas de Composición de Alimentos. 
Ellas son esenciales para la transformación de los datos obte­
nidos en un campo, a fin de poder ser utilizados en otro. Cons­
tituyen, por decirlo así, una clave de traducción. Las encuestas 
sobre consumo de alimentos (Nutrición Social), pongamos por 
caso, han de ser traducidas a nutrientes para conocer su valor 
alimenticio para cada persona (Nutrición Individual). Los da­
tos de los requerimientos de vitaminas (Nutrición Individual) 
han de ser transformados en alimentos que los contienen para 
una campaña educativa (Nutrición Social). Los alimentos de 
una historia dietética (Nutrición Individual) han de ser tra­
ducidos a nutrientes para interpretación de una lesión (Nu­
trición Celular). La evidencia de una lesión tisular caracte­
rística de la falta de un nutriente (Nutrición Celular) ha de 
ser traducida a alimentos para una prescripción dietética (Nu­
trición Individual).
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Para todas estas transformaciones es esencial la elabora­
ción de Tablas de Composición de Alimentos, sin las cuales 
todo el trabajo de nutrición es imposible.

Esta es, pues, una investigación esencial para el trabajo.

Investigaciones analíticas
Por otra parte, no basta con determinar la magnitud del 

problema y las técnicas de tratamiento; es preciso analizar 
sus causas como única posibilidad de acción eficaz; por lo 
tanto, al lado de las investigaciones metodológicas que hemos 
mencionado aparecen investigaciones de tipo analítico que com­
prenderían :

a) El estudio de las disponibilidades: producción e impor­
tación a través de un método simple, como el de las 
Hojas de Balance.

b) Análisis de la distribución en sus factores: económicos, 
físicos y culturales, acerca de los cuales se desarrollará 
programa adecuado de investigación social.

c) Análisis del consumo a través de encuestas de consumo 
como explicación de problemas nutricionales definidos.

Es de notar que este conjunto de investigaciones han de 
ser realizadas por un órgano central y posiblemente, por las 
razones anteriormente expuestas, por las autoridades norma­
tivas, ya que se trata de una investigación pura que no pre­
tende tomar acciones concretas en cuanto a disponibilidades, 
distribución ni consumo, sino utilizar esos datos para la pla­
nificación de normas que utilizarían los órganos ejecutivos.

Creemos que esto comprende bastante bien el panorama de 
las investigaciones que dentro de la nutrición corresponden a 
Salud Pública, los cuales serian realizados en el orden de im­
portancia que tienen dentro del problema de la salud.

B) A cción .
Eixisten dos tipos de acción: en primer lugar, la conducta 

a seguir ante cada caso individual de disnutrición, que es 
evidentemente un problema médico de tratamiento y profi­
laxis. Es necesario contar con los métodos más convenientes, 
eficaces y económicos para el tratamiento de las enfermedades 
de la nutrición, así como para su profilaxis individual.

En segundo lugar, y esto es infinitamente más importante 
para el higienista: la acción en un programa de lucha contra
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las enfermedades de la nutrición de colectividades que estará 
basado, es claro, en los principios del tratamiento individual, 
pero que necesariamente ha de estar modificado por las posi­
bilidades de su aplicación en escala social. Es también de 
notar que dicha acción ha de estar dirigida sólo al ataque 
de las enfermedades de la nutrición que constituyan probl ma 
social por su magnitud e importancia.

Estos programas no hay que olvidar deben tener un ob­
jetivo concreto: luchar contra las enfermedades de la nutri­
ción, y subrayamos enfermedades ya que creemos que se des­
prende de todo lo expuesto que ello no es sinónimo de mejo­
ramiento general de la nutrición. Esta diferenciación es im­
portantísima, puesto que mantiene el problema dentro de sus 
cauces. Creemos, pues, que la acción comprendería dos as­
pectos :

a) Lucha contra determinadas enfermedades en toda la 
extensión de la colectividad.

b) Lucha en determinados grupos contra todas las en­
fermedades de la nutrición que los afecta.

En el primer renglón tendremos las campañas adecuadas 
para la lucha contra ciertas enfermedades como: el bocio en­
démico, la pelagra, el beri-beri, la caries dental, etc., proble­
mas contra los cuales se puede luchar tomando medidas de 
tipo general, como el enriquecimiento de la sal con yodo, agua 
con flour, alimentos enriquecidos con vitaminas, etc.

La realización y  desarrollo de estas campañas, aun cuando 
problemas de acción, muy probablemente por razones de la 
posibilidad de su realización, habrán de tomarse en general 
a nivel nacional: es un problema análogo a la construcción 
de acueductos, las campañas de dedetización y otras que, aun 
cuando actúen localmente, son generalmente administradas a 
nivel nacional.

En el segundo grupo tendremos las campañas de protec­
ción de los grupos vulnerados, que se desarrollaría en los cen­
tros locales de protección, com o: centros de rehabilitación nu- 
tricional del pre-escolar, comedores escolares, centros de pro­
tección nutricional de la embarazada, etc.

Siguiendo un principio básico de doctrina, esta acción com­
pete a la sanidad ejecutiva y comprendería la serie de acti­
vidades y programas concretos que, dictados por las autori­
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dades normativas, se ejecutaría a través de los centros locales 
de Salud Pública desarrollado dentro de un programa de ac­
ción sanitaria integral.

C) C reación .

Las autoridades sanitarias normativas tienen el deber de des­
arrollar los tipos adecuados de instituciones y programas que, 
llevados a cabo por las autoridades ejecutivas, se demuestre 
sean más convenientes para luchar contra las enfermedades de 
la nutrición. Por tanto, es necesario que la sanidad normativa 
cuente con centros experimentales pilotos donde puedan ex­
perimentarse y desarrollarse programas de lucha contra la dis­
nutrición a fin de que las normas dictadas se ajusten a la rea­
lidad del medio y se puedan evaluar sus posibilidades prác­
ticas, asi como su efectividad.

En resumen, en materia de investigación se plantean dos 
grandes grupos de actividades: investigación de la magnitud 
del problema y análisis de sus causas. El primer punto com­
prendería la epidemiología de las enfermedades de la nutri­
ción, o sea el establecimiento de la incidencia y prevalencia 
de las afecciones graves como: escorbuto, pelagra, beri-beri, 
etc., y en segundo lugar la evaluación del estado nutritivo me­
dio de la población, investigando el estado de la nutrición 
estadisticamente “ normal” , o sea más frecuente en cada grupo 
social.

Como problemas previos que resolver para la realización 
de estos estudios, tendríamos investigaciones preliminares esen­
ciales en el campo de la nutrición celular, individual y social.

En relación con las causas de la disnutrición tendríamos 
los estudios destinados a la evaluación de la disponibilidad y 
consumo de alimentos.

Como acción: la lucha contra determinadas enfermedades 
en toda la extensión de la colectividad y lucha en determi­
nados grupos contra todas las enfermedades de la nutrición 
que los afecte.

En materia de creación el desarrollo de programas a través 
de los centros experimentales pilotos.

Es de notar que estas actividades que se pueden resumir 
en tan breves lineas constituyen una labor sumamente larga 
y dificultosa y que es más que suficiente para copar comple­
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tamente la actividad y justificar la existencia de un departa­
mento sanitario especializado en la materia que ejecute las 
actividades normativas y los programas en escala nacional.

X

LIMITACIONES

Hemos hecho una enumeración de las actividades que den­
tro del dominio de Salud Pública han de tomarse con rela­
ción al problema de la nutrición. Sería incompleta la expo­
sición si no agregáramos algunos comentarios sobre las limi­
taciones que creemos ha de tener esta actividad, sin lo cual 
reduciríamos este trabajo a una simple exposición de activi­
dades que han de tomarse en Salud Pública y no una tesis 
doctrinaria general sobre el problema.

Considerando que la alimentación inadecuada constituye 
peligro de gran importancia para la salud, parece lógico de­
ducir que trabajar para una alimentación “óptima” constituye 
una de las labores fundamentales de Salud Pública en rela­
ción con Nutrición. Esta afirmación es tan natural y se im­
pone en nuestra mente en una forma tan intuitiva, que ha 
sido acatada unánimemente sin un análisis cuidadoso de su 
verdadero significado.

La afirmación en sí, y refiriéndose al objetivo fundamen­
tal de la Nutrición Social, es perfectamente valedera, pero al 
aplicarla específicamente a las acciones sanitarias dentro del 
campo, se ha introducido, a nuestro modo de ver, un grave 
error.

Parece haber escapado a los espíritus más perspicaces que 
si bien hay unos niveles óptimos, para la salud, en la inges­
tión de principios inmediatos de la alimentación, ello no es 
sinónimo de alimentación óptima, ya que un determinado nivel 
de ingestión de principios inmediatos puede ser alcanzado 
utilizando los más diversos alimentos y en las cantidades más 
variables; dicho en otras palabras, admitiendo que para el 
mejor desenvolvimiento de la salud se necesita un consumo 
determinado de proteínas, hidrocarbonados, vitaminas, etc., 
no está determinado qué alimentos van a suministrar esos 
principios. No existe, propiamente hablando, un requerimiento 
óptimo diario de pan, papas, frutas, etc., al menos si nos limi­
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tamos a consideraciones relacionadas con la salud. Ahora bien, 
desde un punto de vista económico, cultura], histórico, folk­
lórico, etc., sí existe una alimentación más deseable (óptima) 
para cada colectividad, la cual ha de llenar los requisitos ne­
cesarios para la salud, pero también ser la más conveniente 
desde el punto de vista de hábitos, condiciones económicas, 
tradiciones, etc. La selección de esta meta ideal de consumo 
de alimentos y sus cantidades respectivas es lo que creemos 
no es precisamente un problema de Salud Pública.

No sin temor hacemos una afirmación tan heterodoxa, ya 
que hasta ahora se ha afirmado como una de las tareas fun­
damentales de Salud Pública el mejoramiento general de la 
alimentación.

Creemos que es la forma en que están expuestas nuestras 
ideas en este trabajo lo que hizo claro el equívoco en nuestra 
mente, ya que si a primera vista el mejoramiento de la ali­
mentación como tarea sanitaria parece evidente, la analogía 
establecida entre Nutrición Social y Nutrición Individual per­
mite captar fácilmente la necesidad de trasladar al campo 
social lo que es un hecho elemental por todos conocido en el 
campo individual y es que la prescripción médica a un deter­
minado paciente de una fórmula dietética definida (entende­
mos por fórmula dietética la expresión cuantitativa de los 
principios inmediatos de un régimen alimenticio) no requiere 
que se elijan necesariamente determinados alimentos para 
llenarla. Esta selección se basará en consideraciones de pre­
supuesto, disponibilidad, hábitos del enfermo, etc. Es justa­
mente el reconocimiento de esta situación lo que ha dado 
origen a la profesión de Dietista, puesto que no son los mé­
dicos quienes pueden fijar la alimentación más conveniente 
en un hospital, sino imponer a dicha alimentación ciertos re­
quisitos que ha de llenar. Si los médicos seleccionaran los 
alimentos en un hospital basados únicamente en considera­
ciones de orden fisiopatológico, es muy probable que los ali­
mentos elegidos no llenarían las condiciones económicas, de 
disponibilidad y preparación, etc., que convengan. La acep­
tación de esta limitación hace clara la necesidad de un téc­
nico en lo relacionado con compra, almacenamiento, prepa­
ración y distribución de los alimentos, es decir, una Dietista 
que acata los requisitos impuestos por el médico, pero luego 
usa su técnica para que la alimentación sea lo más conveniente 
posible desde los otros puntos de vista.



Este concepto tan claro y evidente en la Nutrición Indi­
vidual es el que creemos no se ha trasladado conveniente­
mente a la Nutrición Social.

Un trabajo de la Fundación Rockefeller, realizado sobre 
la alimentación de indios Otomi en México, ilustra muy viva­
mente el punto; los investigadores encontraron que esta tribu 
de indios utilizaba como alimento serpientes, insectos, raíces 
y, en general, su alimentación difería notablemente de la de 
los países civilizados, y, sin embargo, analizando el contenido 
de tan extraños alimentos, se encontró que sus valores nutri­
tivos eran muy satisfactorios y el examen médico de la pobla­
ción demostró, como era de preverse, que el estado de su 
nutrición era también muy bueno; es más: demostraron un 
nivel nutritivo superior al de un promedio de escolares nor­
teamericanos. En otras palabras, se llenaban los requerimien­
tos de salud con alimentos totalmente distintos de los usuales 
y los resultados eran aún más satisfactorios que los obtenidos 
con alimentos comunes. Hemos citado el ejemplo como un caso 
extremo y que, si bien hay que reconocer que es excepcional, 
demuestra bellamente lo expuesto.

E® casi innecesario recordar que la interrelación del con­
sumo con la producción por las leyes de la oferta y la demanda 
hacen imposible modificar efectivamente los niveles de con­
sumo sin alterar fatalmente los niveles de producción e im­
portación.

Es por ello que quien asuma la tarea de modificar apre- 
ciablemente los niveles de consumo de alimentos específicos 
de un pueblo debe estar consciente de que imprime al des­
arrollo histórico, social y económico hondas modificaciones 
y que dichas medidas no pueden justificarse si son estable­
cidas con un criterio unilateral.

La trascendencia del asunto la dejo a la consideración de 
ustedes mencionando sólo tres hechos tomados al azar del 
proceso histórico:

Cuando las tribus nómades cambiaron su forma de alimen­
tación, basada en productos de la caza, por productos de cul­
tivo agrícola, se hicieron sedentarios y surgieron los extraor­
dinarios procesos de las civilizaciones primitivas.

Si durante los siglos xvm y xix, en que la vieja Albión do­
minaba los mares, el pueblo inglés hubiera tomado café en 
lugar de té, es presumible que la historia del continente asiá­
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tico, y sobre todo la del continente americano, hubieran sido 
radicalmente distintas.

Pero no es ni siquiera necesario cambiar los alimentos, 
sino aun la forma de prepararlos, lo que puede ser trascen­
dental. Cuando los europeos resolvieron condimentar sus ali­
mentos con especies, se produjo el extraño fenómeno de la 
expansión del horizonte histórico del mundo occidental ini­
ciado en la búsqueda del camino más corto para la tierra de 
las especies: la India.

No queremos exagerar pretendiendo que la alimentación 
de los pueblos es el único fenómeno que determina el devenir 
histórico, tentativas similares se han hecho para demostrar 
lo mismo con el factor económico, la invención de las armas, 
etc., pero lo que sí creemos es que la selección de determinados 
alimentos puede constituir un acto de profunda repercusión en 
las nacionalidades.

Dudamos que el sanitarista desee echar esa responsabilidad 
sobre sus hombros. Debe exigir que se mejoren los consumos 
de determinados nutrientes cuya carencia constituye problemas 
de salud, pero no tiene ni los conocimientos, ni cuenta con las 
organizaciones necesarias para determinar con cuáles alimen­
tos han de aportarse dichos nutrientes, ni mucho menos las 
proporciones en que han de concurrir éstos para aportar su 
cuota a los requerimientos individuales.

El problema es de categoría importantísima y nos parece 
muy similar a aquel otro en que el trabajador de Salud Pú­
blica espera que se mejoren los niveles económicos de subsis­
tencia por sobre ciertos límites, sin lo cual se presentan serios 
problemas de salud, pero decididamente renuncia a deter­
minar cómo se ha de levantar el nivel económico de los pue­
blos ni mucho menos pretende tener actividades específicas 
sobre las modificaciones de salarios reales, pongamos por caso, 
puesto que, aun reconociendo que ello es fundamental para 
el mantenimiento de la salud, lo reconoce también como un 
complejo problema que requiere técnicas que no posee.

El problema del nivel de consumo de determinados ali­
mentos en una sociedad es tan complejo, difícil y alejado de 
las técnicas sanitarias como puede serlo el problema del sa­
lario, y si es cierto que la alimentación debe llenar unas con­
diciones mínimas para mantener la salud, no lo es el que, 
llenadas éstas, se elija un determinado alimento para hacerlo.
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Tal vez sea ya necesario explicar por qué nos hemos dete­
nido tánto en una cosa tan clara y abusado tánto de vuestra 
atención con lo que parece excesiva cantidad de razonamien­
tos, pero es que cada vez que se habla de labor de Nutrición 
y Salud Pública se pone como tarea fundamental e indiscu­
tible la campaña educacional, y como obviamente no puede 
hacerse campaña educacional directa sobre el consumo de 
determinadas vitaminas, minerales, etc., las campañas sani­
tarias educativas que se hacen están directamente encaminadas 
a modificar los niveles de consumo de determinados alimentos, 
que es precisamente lo que creemos que no debe hacerse.

Está justificada perfectamente la campaña educativa es­
pecífica de lucha contra determinada enfermedad a través de 
determinado alimento como ataque a un problema sanitario 
demostrado y reconocido, pero después de lo expuesto parece 
bastante claro que no está justificado el llamado “mejora­
miento general” de la alimentación que esté basado exclusi­
vamente en consideraciones de salud, si este “mejoramiento” 
se hace en forma inespecifica y si sus normas no están dadas 
por un organismo no sanitario que abarque todas las comple­
jidades del problema.

Una alimentación determinada puede ser excelente para la 
alimentación de un individuo, desde el punto de vista de su 
salud, pero esa misma alimentación, tomada como meta ideal 
para la alimentación de un pueblo, puede tener repercusiones 
desastrosas a través de los cambios de condiciones de la vida, 
de trabajo, etc., e incluso en forma indirecta puede repercutir 
desfavorablemente sobre la salud integral del individuo, bur­
lando así el objetivo con que se buscó esa meta.

No queremos terminar sin recordar que a través de una 
devoción incansable, una consagración al trabajo y una efi­
ciencia demostrada el sanitarista ha recabado un merecido y 
elevado prestigio en la sociedad moderna; si echa sobre sus 
hombros la responsabilidad de estimular el consumo de de­
terminados alimentos, corre el riesgo de que se le tome dema­
siado en serio y que fuera de su seno se piense que las reco­
mendaciones que hace son esenciales para la salud y, aco­
giéndose en forma integral se entorpecería asi la selección de 
otra meta que pudiera ser tan conveniente para la salud como 
aquélla y mucho más adecuada desde otro spuntos de vista. 
De una tal situación sólo pueden derivarse inconvenientes para 
la colectividad y desprestigio para la institución sanitaria.
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XI

CONCLUSIONES

Este trabajo se ocupa de una exposición general de la Nu­
trición y de los campos que abarca; de las actividades huma­
nas relacionadas con el proceso biológico de la nutrición y 
muy en particular de las actividades concretas que corres­
ponden, dentro del campo, a los servidores de Salud Pública.

Se sostiene la tesis de que dentro del mejoramiento ge­
neral de las condiciones de alimentación de las sociedades 
existen dos grandes grupos de actividades:

l 9 La labor específica de lucha contra las enfermedades 
derivadas de una alimentación inadecuada, con todas 
sus implicaciones de investigación, acción y creación. 
Se sostiene que todo ello pertenece al dominio de la 
Salud Pública y que no sólo es susceptible de ser rea­
lizado a través de las técnicas que el sanitarista posee, 
sino también que esta actividad no puede ser reali­
zada eficientemente si no es incorporada en los ser­
vicios de Salud Pública, dentro de un programa de 
acción sanitaria integral. Se expone un plan de tra­
bajo para actividades en este sentido.

29 Que existe una necesidad de mejoramiento general de 
la alimentación en donde las consideraciones de salud 
son tal vez las más fáciles de determinar y conocer, 
pero que la selección de esta alimentación óptima debe 
englobar una multitud de otros aspectos no sanitarios, 
tales como los agronómicos, culturales, económicos, po­
liticos, históricos, etc. Se sostiene que si ese mejora­
miento general es una aspiración justa y encuadrada 
dentro de la doctrina del fomento de la salud, la téc­
nica requerida para realizarla no es sino en propor­
ción muy escasa de tipo sanitario y es por ello que se 
asienta en este trabajo que el médico higienista no 
debe emprender actividades que, estando fuera de su 
campo, sólo pueden traerle inconvenientes a la so­
ciedad y desprestigio a la institución sanitaria. A este 
grupo de actividades pertenece la fijación de metas y 
normas de las campañas educativas de alimentación 
de tipo ínespecífico.
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La tesis anterior plantea problemas prácticos de conside­
rable importancia, ya que arroja una sombra sobre la conve­
niencia de que sean las autoridades sanitarias quienes fijen 
las normas y metas de las campañas educativas de alimen­
tación de tipo inespecífico. El problema ha parecido de con­
siderable interés por ser las campañas en pro del mejora­
miento general de la alimentación uno de los principales pi­
lares en que se han asentado hasta ahora los programas de 
nutrición dentro de los servicios de Salud Pública y aquí se 
sostiene que los médicos sanitarios pueden y deben cooperar 
con estas campañas; pero que las metas han de ser fijadas 
por un organismo no sanitario.

RESUMEN

Como su nombre lo indica, el autor apunta algunas ideas 
como contribución al establecimiento de una doctrina de nu­
trición en el campo de la Salud Pública. El trabajo comienza 
con unas generalidades acerca del concepto de nutrición en 
su sentido biológico y en el plano de las actividades humanas 
dedicado a esta rama del conocimiento.

A continuación hace algunas consideraciones sobre el tipo 
de técnicas utilizadas en la nutrición, llegándose así al papel 
que al higienista corresponde dentro del conjunto.

Luego vienen algunos comentarios sobre las posibili­
dades y limitaciones de esta acción, terminando esta primera 
parte con una enumeración de actividades que dentro del 
campo de la nutrición han de corresponder al dominio de 
la Salud Pública.

La segunda parte del*trabajo se refiere a las limitaciones 
que esta actividad ha de tener y los motivos por los cuales 
el sanitarista no ha de extralimitar su campo de acción.

Termina con un resumen donde se sostiene la tesis d 2 que 
dentro del mejoramiento general de las condiciones de ali­
mentación de las sociedades existen dos grandes grupos: el 
primero corresponde íntegramente al dominio de la Salud 
Pública y el higienista puede y debe recabar para sí su rea­
lización. El segundo grupo comprende otras actividades que 
1 10  son propiamente sanitarias. El autor da sus razones para 
sustentar este punto de vista.
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SUMMARY

This paper begins with certain considerations about the 
use of the word nutrition in its biological sense and as a term 
meaning human activities regarding the biological process.

Taken in the latter sense, certain considerations are made 
about the role of the Public Health Worker. Their field of 
action is described and the inconvenience of a wider action 
is stressed.

The paper ends with a classification of human activities 
related to nutrition; it divides them into two groups, the first 
regarding activities to be realized by the Public Health Worker, 
the second activity, beyond the scope of Public Health. The 
education campaign for improvement of nutrition is classified 
under the last group. The author shows his motives for sustain­
ing this rather unorthodox point of view.

ZUSAMMENFASSUNG

Zunächst werden Betrachtungen über den Gebrauch des 
Wortes “Ernährung” als rein biologischer Begriff und in der 
Bedeutung von menschlichen Handlungen im Zusammenhang 
mit diesem selben biologischen Begriff erörtert.

Im letzteren Sinne genommen werden Betrachtungen über 
die Rolle der öffentlichen Gesundheitspflege angestellt. Deren 
Aktionsradius wird beschrieben und die Nachteile einer Erwei­
terung desselben erwähnt.

Schliesslich werden die Tätigkeiten, die mit der Ernährung 
Zusammenhängen, aufgezählt. Sie bilden 2 grosse Gruppen, 
wovon nur die erste in den Bereich der öffentlichen Gesund­
heitspflege fällt. Die Erziehungsprogramme in Fragen der 
Ernährung werden als in die 2 Gruppe fallen bezeichnet. Der 
Verfasser erklärt die Gründe für diesem etwas ungewohnten 
Standpunkt.




